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HACIA LA SANTIDAD POR EL CAMINO DE LA LEGIÓN 

XXIX– SAN IGNACIO DE LOYOLA, NUESTRO PATRONO II 

Ignacio de Loyola y Jerónimo Nadal: Paternidad y Filiación en los primeros compañeros 

Seguimos descubriendo la persona y la personalidad de San Ignacio.  

Un aspecto sumamente importante y desconocido es su “paternidad”. 

Jerónimo Nadal, uno de los hijos contemporáneos al santo, fue encargado de explicar a la 
Compañía las Constituciones, porque fue considerado una persona que había comprendido bien y 
penetrado el espíritu del Padre Maestro Ignacio. 

En cierta ocasión se escribió: “Él tiene un gran conocimiento de Nuestro Padre Maestro 
Ignacio, porque lo frecuentaba muy a menudo, nos parece que él ha comprendido y penetrado su 
espíritu como ningún otro en la compañía. Y esta comprensión fue realizada por una humildad y 
una obediencia perfectas, no solamente en la ejecución, sino en su voluntad y en su 
entendimiento. Él es de aquellos que son más frecuentemente considerados como verdaderos 
hijos de la Compañía”. 

Qué importante es ser “verdadero hijo”. Cuántas veces nuestro Padre nos ha dicho: “Una cosa 
es estar en la Fundación y otra nacer de la Fundación”.  

Ser verdadero hijo no es fácil, es de pocos… 

Polanco dijo que Nadal fue el que mejor conoció el espíritu de San Ignacio más que ningún 
otro. Sin embargo, Jerónimo Nadal no pertenece al grupo de los fundadores de la Compañía. Él 
encontró a Ignacio y sus primeros compañeros en 1535 en París, pero rechazó el seguirlos. Fue 
10 años más tarde, en 1545 que Nadal, a través de una carta misionera de San Francisco Javier, 
descubre su vocación. 

Nadal fue un hijo de la segunda generación. Sin embargo, trabajó como pocos en hacer 
fructificar en sí mismo la herencia recibida. Un enorme trabajo de maduración que le permitió ser 
un instrumento ideal del patrimonio ignaciano. 

Abarcó todos los frentes: políticos, pedagógicos, culturales, teológicos, espirituales. Con ellos 
Nadal pudo desplegar las fuerzas de la Compañía y, como escribe Polanco, él se revela 
constantemente como hijo en el “espíritu de Ignacio”. 

Se reconoce a menudo al narrar la actividad de Jerónimo Nadal, “heredero” de Ignacio, su rol 
determinante en la elaboración del itinerario espiritual del Fundador como paradigma de la misma 
Orden en su NATURALEZA ESENCIAL. Es decir, la ORDEN ES LO QUE FUE EL ITINERARIO 
ESPIRITUAL DE SU FUNDADOR. 

Por eso, para Nadal, la vida de Ignacio no es un modelo propuesto. La vida de Ignacio no es 
dada a sus hijos simplemente para que la contemplen, sino para que la revivan cada uno en sus 



vidas. Esas vidas son “material espiritual” que deben ser informadas y conformadas con la 
experiencia espiritual del Fundador. 

Nadal lo dijo muy bien en la conclusión de la exhortación pronunciada en el Colegio Romano el 
2 de enero de 1557, después de haber seguido los “trazos” de la vida de San Ignacio: “Si nosotros 
quisiéramos ligar todo esto en un fascículo deberíamos dar gracias a Dios por todas las cosas que 
realizó en nuestro Padre e imitarlos en nuestra vida como el auténtico espíritu de nuestra 
Compañía”. 

Por eso prologa Nadal la autobiografía: “Habíamos oído decir otros Padres y yo a nuestro 
Padre Ignacio que había deseado que Dios le concediese tres beneficios antes de morir: el 
primero, que el instituto de la Compañía fuese confirmado por la Sede Apostólica; el segundo, que 
lo fuesen igualmente los Ejercicios espirituales; el tercero, que pudiese escribir las Constituciones. 

Recordando yo esto, y viendo que lo había conseguido todo, temía no fuera ya llamado de 
entre nosotros a mejor vida; y, sabiendo que los santos padres fundadores de algún instituto 
monástico habían dejado a sus descendientes,  a modo de testamento, aquellos avisos que 
habían de ayudarles para la perfección , buscaba la oportunidad para pedir lo mismo al P. Ignacio. 
Sucedió, pues, que estando juntos un día del año 1551, me dijo el P. Ignacio: – Ahora, estaba yo 
más alto que el cielo – ; dando a entender, según creo, que acababa de experimentar algún 
éxtasis o rapto, con frecuencia le acaecía. Con toda veneración  le pregunté: – ¿Qué quiere decir, 
Padre ? – El desvió la conversación. Pensando que aquel era el momento oportuno, le pedí 
constantemente que quisiese exponernos el modo como Dios le había dirigido desde el principio 
de su conversión, a fin de que aquella relación pudiese servirnos a nosotros de testamento y 
enseñanza paterna. – Porque, le dije yo, habiéndoos concedido Dios aquellas tres cosas que 
deseabais ver antes de vuestra muerte, tememos no seáis llamado ya a la gloria– .  

El Padre se excusaba con sus ocupaciones, diciendo que no podía dedicar su atención y su 
tiempo a esto. Con todo, añadió: – Celebrad tres misas a esta intención, vos, Polanco y Poncio, y 
después de la oración referidme lo que pensáis –: Padre, pensaremos lo mismo que pensamos 
ahora –. Y él añadió con gran suavidad: – Haced lo que os digo –. Celebramos las misas, y 
después de referirle lo que pensábamos, prometió que haría lo que pedíamos. Al año siguiente, a 
mi regreso de Sicilia y estando a punto de ser enviado a España, pregunté el Padre si había hecho 
algo. – Nada – me dijo. Cuando volví de España el año 1554, volví a preguntarle de nuevo: no 
había hecho nada. Pero entonces, movido de no sé qué impulso, insistí de nuevo: – Hace ya casi 
cuatro años desde que os vengo pidiendo, Padre, no sólo en mi nombre, sino en el de los demás, 
que nos expongáis el modo como el Señor os fue llevando desde el principio de vuestra 
conversión; porque confiamos que saber esto será sumamente útil para nosotros y para la 
Compañía; pero, como veo que no lo hacéis, os quiero asegurar una cosa: si nos concedéis lo que 
tanto deseamos, nosotros nos aprovecharemos mucho de esta gracia; si no lo hacéis, no por eso 
decaeremos de ánimo, sino que tendremos tanta confianza en el Señor como si lo hubieseis 
escrito todo–”. 

En este texto se ve un detalle interesante de Nadal; dice: “los Padres fundadores de un instituto 
monástico han acostumbrado dar a sus hijos, a modo de testamento, algunos avisos”.  Hay que 
remarcar el hecho de que nosotros nos encontramos aquí en una relación de Padre e Hijos, y en 
un momento crucial: Ignacio debe hablar porque él va a morir. 

Otro detalle también debe ser notado en todo el contexto de esta petición del testamento. 
Nadal habla de un “éxtasis” o “rapto” de San Ignacio. Ambas palabras son familiares en los 
escritos espirituales de Nadal. Nadal define la contemplación extática como “un apoderarse del ser 
divino, en el cual la vida trinitaria se manifiesta al hombre transportándolo hasta el interior mismo 
de la divinidad, allí donde Dios mismo resplandece. Esta efusión es el engendramiento eterno 
del Hijo, pero sólo la encarnación del Hijo hace posible una contemplación total. – Esto significa 
que el amor de Dios provoca el éxtasis. Este mismo amor, Jesús – dice Nadal dialogando con el 
Señor –, te ha impuesto el más grande éxtasis cuando, saliendo del seno del Padre 
descendiste sobre la tierra. Pero tu éxtasis es bien diferente del nuestro. Tú te has aplicado a las 
cosas inferiores. Nosotros, hemos sido transportados a impulsos de nuestro amor por Ti para ser 
aplicados a Ti en esta unión divina”. 

Relación Padre e hijos que piden unas consignas. Relación Padre-hijo porque el rapto de Iñigo 
es trinitario como siempre fue el interior de Ignacio que nos revela el diario espiritual. 



Como Visitador perpetuo de las distintas casas de la Compañía se nota que Nadal explora y 
reexplora en el paisaje interior de la contemplación ignaciana. La declaración de las 
constituciones, parte por parte, capítulo por capítulo, donde Ignacio había encargado a Nadal para 
que él desarrolle las posibilidades inadvertidas, la vida efectiva, y otros aspectos, se vuelve aquí, 
en su origen, el lugar del fundador como lugar de posibilidad. 

Nadal, el heredero, el “hijo en espíritu” de Ignacio, no cesa de volver al Padre, de confrontarse 
con el Padre, de formar con él una sola esencia y de ser padre e hijo. Igual que Ignacio es padre e 
hijo en el éxtasis que narra Nadal al comienzo de su prólogo. 

Pero, cualquier cosa puede resistir a la generación.  

Para Nadal cuando un hijo se dona a su padre ha de hacerse una sola cosa con él, y en esta 
unidad se pueden continuar en los tiempos de Institución aquellos primeros tiempos de fundación. 

El secreto de un padre con el cual sus hijos no forman sino un solo cuerpo, está en que él sea 
también una madre: “porque no hay madre que tenga más cuidado por sus hijos como nuestro 
Bienaventurado Padre lo tiene por los suyos” (Pedro de Ribadeneira). 

En San Ignacio se ha dado el secreto de un Padre que no muere más, vivirá en sus hijos como 
sus hijos en él sin que nadie pueda tomar su lugar en la sucesión del tiempo; un padre que al 
revés de todos los padres, y por esto es difícil de reconocer, no es aquel al cual se ha de imitar 
sino aquel con el cual uno se debe confundir. Sus hijos se confunden con él en el cuerpo 
comunitario que “él fundó”, pero que su gracia singular hace inimitable.  

El fundador invierte así los roles de la prescripción y de la suspensión de funciones. El 
“padre real” no muere, continúa existiendo como “padre gozado” en la sombra del “padre ideal” 
que sus hijos se esfuerzan por constituir. Aquí radica la “mística fundacional” de Iñigo de Loyola. 
Un caso verdaderamente único. 

Al buscar donarse y fundirse con este padre, la comunidad refunda el fuego familiar de lazo 
social y al mismo tiempo es la fuerza del soporte esencial sobre el cual se levanta como garantía 
de este secreto todo el Instituto fundado por él. 

¡Qué bien lo expresó Pedro de Ribadeneira!: “Como el Santo Padre era tan padre, y tan 
amoroso con todos sus hijos, así ellos se le mostraban hijos obedientes, y le entregaban sus 
corazones para que dispusiese de ellos y de todas sus cosas sin contradicción ni repugnancia; 
porque, por este amor, no solamente era padre y maestro, sino también dueño y señor de sus 
súbditos, él cuidaba de ellos, y ellos descuidaban de sí, ellos trabajaban hasta cansarse sin tener 
respeto a su salud, por el gran cuidado que sabían tenía de ella el Padre, y que cuando se 
hallasen en necesidad de descanso le hallarían muy cumplido; y había una santa contienda entre 
el Santo Padre y sus hijos, queriendo los hijos tomar mayores cargas que eran sus fuerzas, y el 
Padre quitándoles alguna parte de las podían llevar, y con una religiosa porfía, reverenciando y 
obedeciendo los hijos a su Padre, y el Padre mirando por sus hijos a su con un amor solícito y 
dulcísimo que no se puede con palabras explicar”. 

Los hijos de San Ignacio correspondían amorosamente al amor de su Padre por dos razones: 
“La primera, la opinión que tenían de su sabiduría; que ésta es gran motivo para que los hombres 
amen y estimen al que tienen por muy sabio. La segunda, lo mucho que él los amaba; que en 
definitiva el amor naturalmente cría y engendra amor. Y todos sabían que los tenía como a hijos 
muy queridos, y que él les era amorosísimo padre”.  

Queridos hijos e hijas de nuestra fundación: Vivimos en los tiempos fundacionales. Hagámonos 
como niños, a ejemplo de Jerónimo Nadal, para dejarnos engendrar por Dios a través de nuestro 
Padre Fundador. Hagámonos como niños para poder ser verdaderos hijos de nuestra Fundación. 
Hagámonos como niños para poder penetrar el espíritu de nuestro Padre. Hagámonos como 
niños, esta es la perla preciosa… y lo más difícil… 

P. Gabriel G. Ceferino de Angelis CR 
 

GRAN FIESTA DE CRISTO REY 

El pasado domingo 23, solemnidad de Cristo Rey, hemos vivido una jornada de gracia 
inolvidable, celebrando a Jesús, nuestro Rey, con todo el esplendor y devoción que pudimos en la 
divina Liturgia. Nuestro Padre presidió y predicó en la Santa Misa, en la que concelebraron todos 



los sacerdotes del Instituto y el Padre Marco Antonio OP, amigo de la casa, y el Coro cantó la Misa 
de San Pío X. Luego de la celebración litúrgica tuvimos el almuerzo familiar y el homenaje a 
nuestro Padre por su año jubilar, en el que nos acompañaron Mons. Rinaldo Fidel Brédice, Obispo 
emérito de La Pampa y algunos sacerdotes de Rosario. La Casa Madre se encontró desbordada 
de cientos de hijos de la Obra, ejercitantes y amigos, en un clima espiritual de intensa fraternidad 
en Cristo, al modo de las primeras comunidades cristianas, como el Padre siempre ha querido 
para nuestra familia espiritual. Publicamos a continuación algunos de los testimonios completos de 
los legionarios que intervinieron en el homenaje a nuestro Padre.  

* * * 

Muy querido Padre Fundador y querida familia de Cristo Rey: 
 
 La fiesta de hoy, unida a la alegría de sus bodas de oro sacerdotales, los 60 años de vida 

religiosa y su cumpleaños número 80, no es  casualidad. Por eso, esto más que un homenaje, es 
un canto a nuestro Rey divino, la Epopeya de Cristo Rey en el mundo, la Epopeya del Padre 
Fundador y sus hijos del Instituto CR. 

Quisiera comenzar con las palabras que se encuentran al principio de uno de sus escritos más 
dulces y hermosos:  

“¡Quiero desahogar mi alma y gritar la Realeza de Dios hasta morir y por toda la eternidad! 
Quiero que el mundo conozca y vibre de gozo y de emoción al contemplar esta divina y 

humana Epopeya”. 
Estas palabras, que se encuentran contenidas en la primera página del artículo “La Epopeya 

del Rey de reyes”, definen y engloban,  querido Padre, su vocación y el carisma del Instituto CR y 
de nuestra Obra. Son como el principio y fundamento de su vida, que se irradia a todos los que lo 
queremos bien y compartimos su único anhelo: La Realeza social de Cristo.  

Hacemos nuestras sus palabras, porque nos marcaron a fuego el alma. 
 ¿Quién de nosotros no se ha visto sorprendido y fascinado ante el Misterio insondable de 

Cristo Rey? Misterio que permanece velado, como secreto de arcano, ante los grandes del mundo. 
Hoy, querido Padre, mi voz es la voz de todas las legionarias. Nosotras también fuimos 

llamadas a trabajar en la viña, fuimos admitidas bajo la bandera de Cristo  y deseamos responder 
al llamamiento de nuestro Rey Divino. 

En estos años aprendimos que la Realeza es la suma de todos los atributos divinos, la 
expresión más acabada del Amor inefable y exagerado de Dios por el hombre. Verdades que 
impregnan de gozo sobrenatural a las almas. En ellas encuentran sentido las palabras ignacianas 
de “alabar, hacer reverencia y servir a Dios, nuestro Señor” 

Cuánta necesidad tenemos hoy de contemplar la Majestad de Dios, especialmente los 
católicos. Porque solamente el alma que contempla tamaña grandeza, se postra en actitud 
reverente.  

Con cuánta suavidad hemos gustado estas cosas en las aguas cristalinas del Instituto y en los 
ejercicios espirituales de San Ignacio. La magnificencia de la Liturgia en la sencillez de nuestras 
celebraciones, nos acercan a los primeros cristianos. 

Ud., querido Padre, con increíble paciencia, nos enseña con la ternura de una madre y la 
firmeza de un padre. No sólo es fundador del Instituto y de la Obra, sino, antes que nada, el 
fundador de CR en nuestras almas. Por eso, como los niños que llaman a sus padres: papá y 
mamá,  para nosotros, ud.  es nuestro Padre Fundador y nunca podríamos llamarlo por su nombre 
y apellido. Eso es para los que no son de la familia. 

Cuántas cosas podríamos decir de todo lo aprendido en Cristo Rey. Todo el Instituto es una 
gran epifanía. Es imposible no ver a Dios en cada detalle, en la belleza de los cantos y en la 
modestia de todos uds. padres y hermanos del Instituto. También la entrega de los laicos en la 
Obra es una expresión del Dios viviente que nos supera a todos. 

Llevamos con orgullo nuestro ser legionarias.  Y, aunque siervos inútiles, parlanchinas y 
sensibleras, también nosotras queremos alabar, hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor. 
Para ello nos hemos consagrado a Cristo Rey en nuestra Santa Madre  Iglesia. 

Gracias, querido Padre, por ser un verdadero católico y permitirnos compartir esta hermosa 
vocación. Gracias por enseñarnos lo único importante y por su ejemplo y  alegría. Es un honor y 
un privilegio formar parte de Legión en estos tiempos fundacionales. 



Que Dios lo bendiga en sus hijos, y la Virgen, Madre del Amor Hermoso le conceda la gracia de 
muchas y santas vocaciones para Cristo Rey. 

Sepa, querido Padre, que lo queremos mucho. 
 

Dra. Patricia Guerrero de Kempny, LCR de Bs. As. 
 

* * * 
En representación de la legión juvenil y prejuvenil hablaron Lorna Kearney , Juan José 

Hernando y Pablo Patrito: 
  

Pablo: Por gracia de Dios, pude visitar Casa Madre los días de la ordenación del Padre Daniel 
María, en julio del año 2007. Allí tuve la posibilidad de conocer a la Comunidad entera, y al Padre 
Fundador.  

Lorna: Me indicaron que debía centrarme en tres puntos, uno de ellos es cuándo fue la primera 
vez que vi al Padre…y, en realidad, podría decirse que no lo vi yo a él sino que él me vio primero, 
a los 8 meses…desde que recuerdo, él ha estado en mi vida. Mi Padre Fundador conoció a 
Ricardo Cecchini, el papá de mi mamá, cuando ella tenía  7 años de edad. Mi mamá es sobre 
quien el Padre suele comentar “recuerdo cuando tocaba el „concierto‟ con la guitarra y la guitarra 
era mas grande que ella!”  Se me viene a la mente la revolución causada por cada visita del Padre 
Fundador con el Padre Jorge, el Padre Daniel Tomas, el Padre José y el Padre Guillermo a Bs As, 
especialmente cuando almorzaban en casa de mis abuelos.  

Juan: Conocí al Padre Fundador allá por septiembre, octubre del 2002, cuando hice mi primer 
tanda aquí en María Reina. Por invitación de la familia Martínez (que en aquel entonces vivía en 
Laprida) y Coty personalmente me trajo. En el momento que llegamos, ella aguardo un momento 
para saludar al padre; y como es característico en nuestro padre, no la hizo esperar. Era la 
primera vez en mi vida que vi a un sacerdote con sotana, y no solo eso venia un poco agitado y 
(con todo respeto) desalineado; y más llamó mi atención cuando explicó que acababa de jugar un 
partido de futbol…admito que lo observe muy sorprendido, porque veía ante mi un sacerdote de 
sotana, entrado en años y futbolista, bueno después supe que era muy bueno en este deporte…  

Lorna: Asistía a todas sus conferencias, almuerzos compartidos en comunidad y sus típicas 
sobremesas…pensar que contaba solo con 5, 6,7, 8 años, y sin embargo, dejó marcado a fuego el 
carisma de la Divina Realeza en mi alma, para siempre. ¿Cómo lo sé? ¿Como estoy tan segura 
que fue a tan temprana edad? Porque a los 18 años, después de una década de escaso contacto, 
a causa de haber vivido 12 años en Tandil, volví a compartir un almuerzo en comunidad en un 
Providencial reencuentro en San Nicolás (seguro arreglado por Manos Maternales) y el fuego que 
el Espíritu Santo, a través del Padre, había depositado en mi corazón se encendió al volver a 
escuchar sus palabras, recordé a esa niña de 8 años y pensé “esto es lo que estuve esperando 
escuchar durante tantos años, hoy, después de tanto tiempo, mi corazón encuentra su sintonía, 
encuentra su camino, el camino que Dios quiere que siga”…en ese entonces no lo sabía todavía, 
hoy sé que es en la Legión de Cristo Rey. 

Juan: De aquella primera tanda no recuerdo mucho; de hecho para mi todo era nuevo. Lo que 
si quedó grabado en mi mente la figura de aquel padre (que predicaba con tanto entusiasmo). Y 
finalizada esa primera tanda, salí de aquí como los discípulos en la Transfiguración de Jesús. En 
esa primera tanda vi a un hombre de Dios de increíble fortaleza; un celo por la salvación de las 
almas, como pocos. Esparcía santidad hasta con el mas mínimo detalle y gesto. Cuan bien nos 
hacían sus sabias palabras, inspiradas por el Santo Espíritu. Vi siempre en él al defensor 
inagotable de La Verdad (con mayúscula, como él mismo nos dice), el padre tiene hecho carne el 
Evangelio; a la hora de anunciar la Buena Nueva, jamás trata de suavizar o endulzar las 
enseñanzas de nuestro Rey, la justa realidad, así predica nuestro padre. Instándonos siempre a 
ser tenaces para mantener nuestra fe.   

Pablo: Lo que recuerdo tuvo lugar en la sobremesa; el Padre dijo: “Para ser un buen padre, 
primero hay que comenzar siendo un buen hijo”. (En ése momento no lo comprendía con el 
sentido vertical del Padre, lo veía más bien muy horizontal, pero igual pensé bien claro: “uy; lo que 
me falta a mí entonces... tengo que empezar a cambiar”). Entre el domingo de la ordenación y el 
día siguiente (lunes, día de deporte) me queda grabado su afán de educar a sus hijos, a la manera 



de Padre amoroso. (Con respectivas anécdotas). Admirable, pensé, su vigor: ¡¡¡un hombre de 79 
años jugando al fútbol y cabeceando una pelota durísima!!! Evidentemente era un espíritu joven. 

Primera impresión del Padre: un sacerdote muy alto, severo, que a sus 79 años jugaba al 
fútbol, exigente, y con una gran capacidad para corregir (y con una ironía muy “elegante”), joven 
cual fuese su edad; y que había dicho “Para ser un buen Padre hay que comenzar siendo un buen 
hijo”. 

Lorna: Quién es el Padre en mi vida… puede ser difícil de expresar o muy fácil porque con solo 
dos palabras puedo hacerlo: MI PADRE. Su ascendiente en mi vida es fuerte casi como si el 
Mismo Cristo me hablara. Sus prédicas quitaron de mí la semilla de duda o suspicacia hacia 
cualquier palabra emitida por nuestra Santa Madre la Iglesia… si yo lo veo negro y la Iglesia me 
dice que es blanco, es blanco. Mi confianza ciega en la Iglesia, mi amor y fidelidad a la Iglesia, mi 
lucha por defenderla incluso de las críticas que puedan ser ciertas, son simientes sembrados por 
el Espíritu Santo a través de mi Padre.  ¡Dios mío, estoy tan agradecida por eso! También lo he 
llamado mi „dos veces Padre‟, porque es Padre de mis Padres sacerdotes y también lo he llamado 
„MADRE‟…porque tiene el corazón de una madre. Sus palabras han influido hasta en mi profesión 
docente, ¡hasta eso debo agradecerle! Fue él quien me hizo comprender que la mejor docente es 
la „mas mamá‟, cuando en un retiro, hablando sobre la mujer, dijo: „porque la maestra que los 
chicos mas quieren, a la que los chicos acuden, la que los chicos corren a abrazar, no es la más 
linda sino la más MADRE, la que más les recuerda a su mamá‟ A partir de ese momento, créanme 
o no, lo que para mi era un martirio (a causa también de mi falta de experiencia) comenzó a ser un 
deleite, descubrí así que, contrario a lo que creía, sí tenía la hermosa vocación a la docencia.  

Pablo:. Del Padre Fundador, lo primero  y más fundamental, es que es mi Padre, aunque uno a 
veces se comporte como hijo ingrato; Padre, con todas y cada una de las letras. Son dos cosas 
que veo en él y que, de no ser tan trascendentales y fundidas una en la otra, se podría decir que 
se disputan entre sí en el Padre: lo que ya dije, que es un Padre (mi Padre), y como tal, modelo de 
paternidad; lo segundo, un loco enamorado. 

¿¿¿Quién va a venir a decir que la vocación al sacerdocio, a la vida consagrada es infecunda, 
estéril, y para “solterones” con el Padre al lado??? Es también para mí el modelo que quiero seguir 
como religioso y como sacerdote: Padre profundísimo, Hijo abnegado, Esposo enamoradísimo, 
Perseverante final, Mártir del “sí de cada día”... ese ejemplo del Enamorado que ve hasta en el 
más pequeño detalle la mano de Dios porque él mismo se entrega por entero a la Trinidad hasta 
en los más “pequeños” detalles... 

¡¡¡Mi modelo, mi ejemplo a seguir!!!  

Lorna: Quiero hacer referencia a cómo influyen en mi vida espiritual las actividades que realizo 
con la Legión Juvenil de Cristo Rey…permítanme primero decir qué son los Legionarios para mi… 
si el Padre es MI PADRE, entonces ellos son MIS HERMANOS, mayores, menores… los llamo mi 
MILAGRO, mi FAMILIA, mi SOSTÉN, mi AGUIJÓN, mis MODELOS, mis AMIGOS… podría seguir. 
Este lazo no hubiera sido posible sin las actividades que realizamos cada año, a saber: el Retiro 
Espiritual en el que nos unimos en oración y nos alimentamos del amor al Padre, al Hijo y al 
Espíritu Santo; el Encuentro Nacional de Formación en que nos unimos para la formación y, por 
último, la Misión en la que nos unimos para la acción, allí nos toca dar todo lo que a diario 
recibimos,  nos toca vivir experiencias de felicidad y gozo incomparables, vivencias y testimonios 
que nos llenan el alma hasta rebalsar…de ahí que esa sensación de „vacío‟ ya no existe, esa 
„inquietud‟ de Eternidad que el Buen Dios ha puesto en nosotros se ve colmada por demás aquí en 
la tierra y nos permite gustar o, mejor dicho, imaginar, un poquito, lo que será la Eternidad. 

„¡¿CON QUÉ PAGARÉ AL SEÑOR TODO EL BIEN QUE ME HIZO?!‟ 

Juan: Como todo buen padre, una de las mayores alegrías es ver que sus hijos crezcan en 
sabiduría delante de Dios y de los hombres después. Cada uno de ellos son su reflejo, él les a 
legado características y virtudes muy propias de su persona. Ellos los caballeros del Rey, son 
como los primeros cristianos, tienen un solo corazón y una sola alma, están fundidos en el amor 
incondicional de nuestro Padre Fundador. Al comienzo del año, en febrero, puede hacer la tanda 
de Ejercicios Espirituales de 5 días: fue una experiencia única. Uno descubre cuanta falta nos 
hace a los jóvenes, apartarnos del ruido del mundo, para de ese modo tener un encuentro 
personal con Jesucristo. Y así purificar el alma de tanta basura. La Misión CR en Cnel. Pringles: 
un tiempo de gracia. Cada misión es especialmente particular. Esta vez fue una verdadera 



revolución del amor de Dios en aquella comunidad. Satisfacción por ver tanta conversión, y 
también por todos mis hermanos legionarios, que el tiempo ha madurado en ellos el estilo y el 
carisma propio de esta hermosa obra. Que alegría también ver cuan numerosa y potente es la 
LJCR, obviamente por la asistencia de Dios misericordioso. Fue muy grato haber podido 
comunicarnos con la LJCR de Washington, creo que todos deseábamos que aquellos legionarios 
estuviesen y fuesen parte de la misión. Igualmente sabemos que espiritualmente estaban con 
nosotros, y que su sincera oración nos daba fuerzas para dar todo de nuestra parte para el bien de 
las almas, hasta el ultimo momento. Luego de la misión, y como broche de oro, de tantas gracias 
recibidas se forma el grupo de Legión juvenil en Cnel. Pringles. Todos y cada uno de los jóvenes 
de dicha ciudad, me han enseñado mucho en este corto tiempo, ver su entrega, compromiso. Su 
preocupación y ocupación para buscar dentro de la bueno lo mejor, es decir querer ser verdaderos 
servidores del Rey en el camino de la Legión.  

Pablo: Durante el tiempo que existimos como Legión prejuvenil, la mano de Dios en su Divina 
Providencia siempre estuvo presente. Es difícil arrancar, y más cuando se trata de hacer crecer el 
Cuerpo místico de Cristo, y tuvimos varios momentos de crisis y de dificultades. Pero ya está la 
Legión prejuvenil es una realidad. Nuestro logro más importante fue la organización de la I 
convivencia de discernimiento Vocacional, con el Padre Diego, del 24 al 26 de octubre. Fue 
particularmente edificante para cada uno de los que estuvimos el ver un trabajo realizado que nos 
había costado bastante esfuerzo; pero más aún, como dijo uno de los que estuvo en la 
convivencia, el ver cómo Cristo se vale de esas pequeñas cosas para conquistar nuevos 
corazones dispuestos a seguirlo, para combatir bajo su bandera regia, a fin de al decir de San 
Pablo: „Instaurar todo en Él‟. 

Ya no somos jóvenes vacíos, ya no somos jóvenes sin sentido, ya no somos jóvenes sin un 
ideal. ¡¡Sí!! el ideal de vivir y morir por la Divina Realeza nos apasiona… 

 

 
NOVEDAD EDITORIAL: REY DE REYES 

El día de Cristo Rey se ofreció por primera vez el nuevo libro escrito por nuestro Padre, “REY 

DE REYES”, que compendia los distintos artículos sobre la Realeza de Cristo aparecidos en la 

revista Cristo Rey, mas dos inéditos preparados para la edición del presente ejemplar. El mismo 

constituye un verdadero vademécum de la Realeza de Jesucristo, que todos los legionarios y 

legionarias deben tener, asimilar y difundir. A continuación transcribimos el prologo del libro, 

escrito por el mismo Padre Fundador: 

Presentamos reunidos en un solo volumen varios artículos ya publicados en nuestra Revista 
«Cristo Rey», añadiendo dos inéditos (quinto y sexto), a fin de completar, en lo posible, el tema 
apasionante y apremiante de la Realeza de Cristo, en medio de esta sociedad gravemente 
enferma de relativismo, liberalismo y laicismo, precisamente por haber renegado de Cristo y de su 
Iglesia (ambos son inseparables). 

«Rey de reyes» es un título bíblico bellísimo, que hallamos en San Pablo (1 Timoteo 6, 15) y en 
el Apocalipsis de San Juan (17, 14; 19, 16). 

* Es un título de grandeza:  
«¡Este (Jesús) será grande!» dijo Gabriel a María en la anunciación (Lucas 1, 32). 
La Virgen, en su visita a Santa Isabel, comienza su cántico alabando la grandeza del Señor 

(Lucas 1, 46). 
La grandeza del Dios «siempre mayor» es celebrada a lo largo de todo el Antiguo y del Nuevo 

Testamento… 
El mismo Jesús habló varias veces de la «Majestad» de la que, como Hijo de Dios, estaba 

revestido, a pesar de las «apariencias» humanas, refiriéndose a su segunda venida; así por 
ejemplo: «Entonces aparecerá el estandarte del Hijo del hombre en el cielo, y se lamentarán todas 
las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo con poder y 
Majestad grande» (Mateo 24, 30). 

* Es un título de humillación, desde el nacimiento en el pesebre de Belén hasta la muerte en el 
monte Calvario. 



Ya el profeta Isaías lo había descrito así en un cuadro tan realista como patético: 
«Despreciado y abandonado de los hombres, varón de dolores y familiarizado con el 

sufrimiento, y como uno ante el cual se oculta el rostro, menospreciado, sin que le tengamos en 
cuenta (…) fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados (…) 
Maltratado, mas él se sometió, no abrió la boca; como cordero llevado al matadero, como oveja 
muda ante los trasquiladores…» (53,3.5.7). 

¡Cristo fue un Rey un tanto «extraño»! ¡Un Rey de burlas, tenido por loco y fracasado! ¡Un Rey 
inesperado, incomprendido e intolerado! ¡Un Rey coronado de espinas, el día de sus desposorios 
con su Iglesia, la alegría de su Corazón! 

* Es un título de gloria: 
Ya antes de su resurrección, ascensión y entronización a la diestra del Padre, Jesús reveló un 

destello de gloria en la montaña de la Transfiguración, ante sus tres apóstoles: Pedro, Santiago y 
Juan (Lucas 9, 32). 

La Iglesia canta exultante: 
«¡Tú eres, oh Cristo, el Rey de la gloria!» (himno Te Deum) 
Quién podrá imaginar la felicidad que inundará a los predestinados, al escuchar de labios del 

Rey aquellas mismas palabras que dirigió a sus discípulos «¡Venid, benditos de mi Padre, tomad 
posesión del Reino preparado para vosotros desde la Creación del mundo!» (Mateo 25, 34) 

En la Eucaristía, sacramento de la presencia «real» (en su doble sentido) de Jesucristo, se 
concentra, condensa, «habita toda la plenitud de la Divinidad corporalmente», como escribe San 
Pablo a los colosenses (2, 9). 

En el Corazón traspasado de Jesús se esconde el Misterio inefable del Rey de amor: la 
«sinergia» (co-acción) de la Santísima Trinidad y la Santísima Humanidad; la «kénosis» 
(anonadamiento), el descenso al abismo de la muerte; y el «pleroma» (plenitud), que contiene, 
sustenta y desborda todo lo creado y creable. 

Cristo es el infinito-concreto, particular, personal, «Cristo es todo y en todos» (Colosenses 3, 
11) es el verdadero y único «punto de apoyo» (como diría Arquímedes) que mueve el mundo. 

«Al morir, Jesucristo descendió o subió hasta el extremo de la Creación, llegó hasta ese núcleo 
del átomo que oscila entre un orbe y otro, ese punto único de donde parten los cables que 
alimentan el fuego de las galaxias y los que suministran luz a los espíritus, un punto infinitesimal 
en el que ya no hay arriba ni abajo, donde cielo y tierra se confunden, y el descenso de Cristo a 
los infiernos coincide con su ascensión a los cielos» (J. Ma. Cabodevilla, 365 nombres de Cristo 
[El coral]). 

Quienes hemos sido con-vocados por el Espíritu del Padre para enarbolar en la Iglesia la 
bandera del Reinado social de Nuestro Señor Jesucristo, hemos de forjar nuestra santificación en 
la fragua de los Ejercicios ignacianos; y, en segundo lugar, entronizar la imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús en las familias y en lugares públicos. 

Sin embargo, no es suficiente colocar una imagen; exige, claro está, todo un programa  y un 
estilo de vida, que nos compromete en conciencia a dar testimonio de Cristo Rey, con todas sus 
exigencias y consecuencias... sin «descuentos», sin «complejos», sin «consensos democráticos», 
hoy de moda desgraciadamente. 

¡Ya sabemos, por experiencia, lo que esto significa! 
¡No tengamos miedo! ¡Es un gran honor ser crucificados con Cristo, exultantes de alegría, una 

alegría -dijo Jesús- «que nadie nos podrá quitar» (Juan 16, 22)! 
 

CONSAGRACIÓN DE NUEVOS LEGIONARIOS 

Como informamos en el número anterior, en el marco de la solemne Misa de Cristo Rey, que 
tuvo lugar en casa Madre, el pasado domingo 23e de noviembre, varias personas, de los distintos 
lugares donde  se encuentra establecida la Obra, realizaron su consagración como legionarios de 
Cristo Rey. Los que efectivamente se han consagrado fueron: 
 
Blanca Jaime, de Rosario. 
Guillermo Jaime, de Rosario 
Minta del Rosario Julio de Ordóñez, de Junín 
Jorge Moriñigo, de san Luis 



Gloria Isabel Díaz, de san Luis 
Marcelo Shortrede, de san Luis 
Elcira del Carmen de Shortrede, de san Luis 
Alejandro Faletti, de Bs. As. 
Santiago Aguinalde, de Bs. As. 
Fernando Tamayo, de Miami, USA. 
Marta Camargo, de Maryland, USA. 

 
ACTIVIDADES DE LA LEGIÓN JUVENIL PARA EL 2009 

 
Ya están previstas las actividades anuales comunes de la Legión  juvenil y prejuvenil para el 

2009: 

 Retiros anuales:  
1. para jóvenes legionarias: del martes 17 al domingo 22 de febrero  
2. para jóvenes legionarios: del martes 3 al domingo 8 de febrero 

 Encuentro nacional (jornadas de formación) 
    Del viernes 22 al lunes 25 de mayo 

 Misión anual (en Casilda, cerca de Rosario) 
    Del jueves 13 al lunes 17 de agosto 
  
Con respecto a la jornada de formación del 22 al 25 de mayo, en esa ocasión se centrarán  en 

la relación de nuestro carisma "La Realeza social de Cristo" con las diversas áreas y 
profesiones. Habrá cuatro ponencias. Las mismas serán seleccionadas entre los trabajos que ellos 
envíen. Se elegirán los 4 mejores. 

Las áreas a trabajar son: 

 La Realeza de Cristo y la educación  

 La Realeza de Cristo y la política  

 La Realeza de Cristo y la economía  

 La Realeza de Cristo y la medicina  

 La Realeza de Cristo y el medio ambiente  

 La Realeza de Cristo y el arte  

 La Realeza de Cristo y los medios de comunicación social 
 
Responsables: Los responsables de toda la comunicación sobre el encuentro serán Paula 

Zerbino, de Córdoba, y Santiago Aguinalde, de Bs.As.  
 
 
PRÓXIMOS APOSTOLADOS PARA REZAR E INVITAR... 
 

Roldán 

5 al 8 de diciembre: EE para Legionarias. 
14 de diciembre: Retiro mensual de perseverancia, de 9:30 a 13 hs. 
21 de diciembre: Retiro para jóvenes preparatorio a la navidad. Horario a confirmar. 
31 de enero al 3 de febrero: Convivencia de discernimiento vocacional para jóvenes varones. 
3 al 8 de febrero de 2009: EE para hombres (muy recomendable para LCR). 
17 al 22 de febrero de 2009: EE para legionarias.  

Bahía Blanca 

13 de diciembre: Retiro de perseverancia, en la Capilla de las “Siervas de Jesús” (Güemes 250), 
de 15 a 19 hs.  
 

Buenos Aires 



7 de diciembre: Retiro mensual de perseverancia, en el Colegio Ntra. Sra. de la Misericordia, de 
9:30 a 13 hs. 
14 de diciembre: Retiro para jóvenes preparatorio a la navidad, de 15 a 20 hs., en el colegio 
Madre Mercedes Pacheco (Anchorena 1553). 
19 al 21 de diciembre: EE para hombres en “Ntra. Sra. de Guadalupe” (Luis Guillón).  
 
Junín 

12 de diciembre: Conferencia del Ciclo “Verdad y Vida” sobre “La educación del hombre 
moderno”, a cargo del Lic. Benjamín Pedro D‟Amario. Lugar a confirmar, a las 20 hs. 

20 de diciembre: Última conferencia del Ciclo “Verdad y Vida” sobre “El Reinado social de Cristo 
o el nuevo desorden mundial”, a cargo del P. Diego Crisafulli CR. Auditorio de O.S.E.C.A.C. 
(Saavedra 77), a las 20 hs. 

21 de diciembre: Retiro de perseverancia, de 16:30 a 20 hs., en la capilla del Hogar de ancianos 
“San José (Lavalle 988).  
 
San Juan 

6 de diciembre: Retiro mensual de perseverancia, en la Pquia. Divino Salvador, de 17:30 a 21 hs. 
27 al 30 de diciembre: EE para mujeres en “Betania”.  
 

San Luis 

19 de diciembre: Conferencia sobre “Ateísmo y cultura actual. Un desafío para los católicos 
del tercer milenio”, a cargo del Lic. Benjamín Pedro D‟Amario. Salón de la Iglesia catedral, a las 
20:45 hs.  

Tornquist (Bs. As.) 

14 de diciembre: Retiro de perseverancia, en la Capilla del colegio  “Ntra. Sra. de Luján”, de 15 a 
20 hs.  
 

 

Por el triunfo de Cristo Rey  
en el Corazón Inmaculado de María  
al servicio de la Santa Madre Iglesia 

 

 
Si desea comunicarse con "El Camino", escriba a: 

http://www.cristorey.org/contacto.htm 
Los números ya publicados pueden consultarse en nuestra web: 

www.cristorey.org/elcamino 
  

Para darse de ALTA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en 
el cuerpo del mensaje: subscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
subscribe camino Juan Perez de Buenos Aires). El asunto debe quedar en blanco. 

  

Para darse de BAJA mande un e-mail a "listas@cristorey.org" con el siguiente texto en 
el cuerpo del mensaje: unsubscribe camino Nombre Apellido Ciudad (Ejemplo: 
unsubscribe camino Juan Perez de Buenos Aires) 

 

 

http://www.cristorey.org/contacto.htm
http://www.cristorey.org/elcamino


 
Director de "El Camino": P. Diego Crisafulli CR 
Casa Madre del Instituto Cristo Rey 

Talacasto 113  S2134DFC  ROLDÁN (Santa Fe) Argentina 
Tel/fax: (0341) 496-1391 
www.cristorey.org 

 

Este correo electrónico es confidencial y de uso exclusivo del destinatario. Su contenido no debe 

ser revelado a terceros. En el caso de que usted no sea el destinatario, por favor notificar al 

remitente inmediatamente. 

This E-mail is confidential and intended for the exclusive use of the addressee(s) only. You should 

not disclose its contents to any other person. If you are not the intended recipient please notify the 

sender immediately. 

http://www.cristorey.org/

